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Resumen: Con un análisis de los telenoticieros argentinos el autor nos desvela las definiciones mediáticas del crimen, así 
como el papel atribuido a las instituciones políticas y a los propios medios en las noticias sobre ese "problema social". A partir 
de esta información, se apuntan algunas dificultades de la ciudadanía para entender y participar en una solución política de los 
problemas del orden y la justicia sociales. 
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Abstract: Analyzin argentine tv news, the author describes the media definitions of crime, and the role of polítical institu­
tions and the same media in the news about this "social problem ". From this information are established sorne difficults of the 
citizens to understand and participate in the polítical solution of the order and social justice problem. 
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INTRODUCCIÓN 

El tema 

La justicia y la seguridad se han convertido, durante los 
años 90, en temas prioritarios de la agenda pública argenti­
na, ll egando a constituirse, desde 1997, en temas principa­
les -tal vez los m ás "urgentes " - de la agenda política. Con 
anterioridad a 1990, los resultados de las encuestas de opi­
nión pública no solían incluir a la justicia y a la seguridad 
como aquellos temas que la población consideraba más pre­
ocupantes y cuya resolución se exigía perentoriamente de 
parte de! gobierno. Los problemas sociales prioritarios para 
la opinión pública eran, durante los años de Raúl Alfonsín, 
la inflación, e! salario y e! empleo. 

Los protagonistas claves de la instalación pública de la 
justicia y la seguridad como temas prioritarios han sido, sin 
duda, los medios de comunicación. Los medios han "cons­
truido" J la falta de justicia y de seguridad como un proble­
ma socia l y se han convertido en "voceros" de nuevas 
formas de reclamos cuyo epítome lo han constituido las 
"March as del Silencio". Fue dicha construcción -junto con 
la presunción de que la misma está en sintonía con la opi­
nión mayoritaria de la población- lo que ll evó a la clase 
política a incorpo rar a la justicia y la seguridad entre los 
temas prioritarios de su agenda. 
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Entre los medios y géneros de comunicación masiva, los 
telenoticieros han jugado un papel privilegiado en esa his­
toria. Existen , para ello, tres razones : (1) e! alto nivel de 
recepción de los te!enoticieros 2, (2) e! alto grado de trata­
miento que los telenoticieros otorgan a la justicia y a la 
seguridad en su producción de noticias y (3) e! carácter 
objetivo con el cual los telenoticieros pretenden llevar a 
cabo su tarea. 

Los telenoti cieros han privilegiado -no casualmente­
un ámbito específico para la cons trucción de la justicia y la 
seguridad como bienes públicos: el relato sobre e! mundo 

* Este trabajo se basa en los resultados finales de una investigación 
realizada entre 1993 y 1996 con el financiamiento de la Universidad de 
Buenos Aires . 

*" Instituto de Invest igaciones Gino Germani, Universidad de 
Buenos Aires . l8J ariccia@hotmail.com 

l. Hablo de construcción tanto en el sen tido otorgado a ese térmi­
no por la sociosemiótica (ver Verón 1967, 1983a, 1983b, 1986, 1987b Y 
Rodrigo Alsina 1989) como en el sentido otorgado por el enfoque cons­
tructivista de los problemas sociales (ver Best 1989, Frigerio 1995, Goode 
& Ben-Yehuda 1994, Hilgartner & Bosk 1988, Schneider 1985 y 1993 ). 

2. Según las mediciones de las consultoras especiali zadas, el tele­
noticiero ha sido uno de los tipos de programas de televis ión abierta más 
vistos durante la última década. En el caso de los canales porteños 9,11 Y 
13 (los principales canales del país) , los noticieros han alcanzado un valor 
de rating que, en promedio, iguala o supera los 10 puntos, esto es, el 
millón de personas. El avance de la televisión por cable, por su parte, no 
ha hecho más que expandir ese predominio de los telenoticieros. 
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de! crimen. Es allí donde reafirman e! valor de la justicia y 
la seguridad como bienes públicos primarios de la sociedad. 
Es allí también donde representan y refuerzan, a su modo, 
los reclamos de justi cia y seguridad. En este trabajo, se ana­
li za un corpus de noticias correspondientes a tres telenoti­
cieros porteños con e! objetivo de examinar (1) el modo en 
que e! relato de los te!enoticieros define a la justicia y la 
seguridad como bienes públi cos primarios a partir de la 
const rucción de la cri minalidad como un problema social y 
(2 ) e! pape! que dicho relato o torga a las instituciones polí­
ticas y a los propios telenoticieros en referencia al mundo 
de! crimen. 

Justi cia, seguridad y crimin alidad constituyen, en e! 
rela to de los telenoticieros, una misma tríada semántica. 
Mientras la justicia y la seguridad son presentadas como 
bienes complementarios, la ausencia de ambas se manifies­
ta en un mismo problema social: la criminalidad. La falta de 
justicia y de seguridad equivalen a la crim inalidad . Como si 
dijésemos: "s i no hay justi cia, si no hay seguridad, lo que 
hay es, simplemente, criminalidad". La crim inalidad sinte­
tiza, como problema socia l, la no satisfacción de la justicia y 
de la seguridad como b ienes públicos. Es por eso que los 
telenoticieros tematizan dichos bienes en su relato sobre e! 
mundo de! crimen. 

Las noticias sobre el crimen "ofrecen " a los telenoticie­
ros una ventaja comparativa respecto de o tro tipo de noti­
cias, especialmente, respecto de las noticias políticas o 
económicas: la ventaja de poder valorar y censura r un hecho 
"objetivamente", esto es, sin que ello pueda se r considera­
do como una toma de posición parcial o facciosa . Esto es así 
porque el crimen rep resenta, en el discurso de los telenoti­
cieros 3, el máx imo peligro que amenaza, como exterioridad 
radical, a la sociedad. El criminal es, en efecto, el otro rad i­
cal de la soc iedad, aquel cuya ex istencia amenaza, por defi­
nición , la existencia de la sociedad. Por lo tanto, censurar 
un caso criminal, valorarlo negativamente y reclamar que 
sea condenado no es más que b regar por la sobrevivencia de 
la sociedad. De ahí el carácter objetivo de la censura. Se tra­
ta de una objetividad fundamentada de modo convencional 
mediante un consenso unánime entre e! enunciador te!evi ­
sivo y la audiencia televidente: "nadie quiere, nadie puede 
querer -parece decir el telenoticiero- que la sociedad esta­
ll e en mil pedazos, nad ie duda que el crimen es malvado, lo 
absolu tamente malvado". Por eso, sostener que el crimen 
debe se r censurado y "combatido" y que e! criminal debe 
ser castigado no es un mero juicio moral o valorativo; es una 
verdad sobre la cua l nad ie puede dudar o, en todo caso, un 
valor que nadie puede no afirmar. 

Cuando desde e! rel ato sobre los casos crimin ales se 
ava nza has ta el reclamo de justicia y seguridad dirigido 
hacia el sistema políti co, la fertilidad de la recurrencia al 
mundo del crimen parece insuperable: podemos dirigirnos 
al mundo político, podemos interpelar a la clase política y 
exigirle que tome medidas sin que esa actividad resulte fac­
ciosa, partidaria o in teresada . Podemos plantear exigencias 
políticas apolíticamente, apoyados en la objetiv idad que 
nos otorga el rechazo universal del crimen. En este punto es 
notoria la afinidad entre la tematización que los noticieros 
hacen de la justicia y la seguridad y e! modo en que las 
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Marchas de! Silencio, como nuevo tipo de protes ta, expre­
san su reclamo: sin banderas, sin política, con una legitimi­
dad pretendidamente indiscutible. 

Las Marchas del Silencio fueron in co rporadas a l 
repertorio argentino de protestas a partir de un resonante 
caso criminal conocido como el "caso María Soledad" . 
D esde entonces, fue ron utili zadas como forma privil egia­
da para la expres ión de di stintos reclamos de justicia y/o 
seguridad. 

En septiembre de 1990, pobladores de la ciudad de 
Catamarca, en e! norte argentino, protagonizaron la p rime­
ra de una larga serie de movilizaciones callejeras con e! pro­
pósito de reclamar el esclarecimiento judicial de! asesinato 
de la joven María Soledad Morales, una es tudiante secun­
daria de un colegio católi co. Esas movi lizaciones fu eron 
identificadas por sus protagonistas y por e! pe riod ismo 
como" Marchas del Sil encio". Esa denominación respondía 
tanto a la mod alid ad de expresión utili zada durante las 
movilizaciones como a la búsqueda in tencional - de parte de 
los organizadores- de evitar la part idización man ifies ta de 
las mismas, aún cuando los principales sospechosos de! cri­
men estaban est rechamente vin culados con el partido 
gobernante. 

A pesar de que el ases inato de María Soledad Morales 
fue e! detonante de una protesta genera lizada con tra el 
nepotista sistema político catamarqueño (p rotesta que des­
embocó en e! desplazamien to del tradicional partido gober­
nante de la provincia -e! peronismo-), todas las Marchas 
de! Si lencio vincul adas con el caso reunían dos caracte rís ­
ti cas constantes: e! esclarecimiento judicial como reclamo 
exclusivo y la ausencia de banderas políticas o de cualqu ier 
otro tipo. No se trataba solamente de marchar silenciosa­
mente, sino también de silenciar toda aprop iac ión política. 
No parece desace rtado afirma r que el ext rao rdin ario atrac­
tivo que tendrían las Marchas de l Si lencio como forma de 
protesta provendría de esas dos carac terísticas, las cuales, 
para decirlo de otro modo, combinaba n e! reclamo de un 
bien cons iderado p rimario -just icia, segu rid ad- con la 
naturaleza "pura" y "no contaminada" -no política- de sus 
motivaciones. He ahí, ta mbién, la clave de la amp lia cober­
tura que los telenot icieros han otorgado a las Marchas del 
Sil enc io y, de modo más general, del papel que se han otor­
gado a sí mismos como "rep resentantes" de la poblac ión, 
en materia de justicia y seguridad, ante las instituciones 
polí ticas . 

El corpus 

El corpus de análisis se compone de todas las noticias 
emitidas por tres noticieros porteños de televisión abierta 
entre junio y noviembre de 1994. Los telenotic ieros se!ec­
cionados eran, a la fecha de registro del corpus, los de mayor 

3. y no sólo en ese discurso. Basta con considera r la teoría política 
para encontrar un tipo de di scurso gue, cas i constitutivamente, hace del 
rechazo del crimen y de su exteriorización radical el recurso para la deli­
mitación del orden social. 
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audiencia en el área metropolitana de Buenos Aires y sus 
alrededores; a saber: TELEFE NOTICIAS Segunda 
Edición, TELENOCHE y NUEVEDIARIO Segunda 
Edición . 

E l análi sis del corpus fue realizado en base a un mode­
lo de componentes semánticos mínimos para cuya defini­
ción se ha recurrido al modelo actancia l de Greimas 
(1987) 4, el cual permite analizar la estructura de un rela­
to en base a un número limitado de figuras narrativas. En 
nuest ro caso, se han utilizado las siguientes figuras: 

Fun ción: conjunto o tipo de acciones que un sujeto 
realiza, se propone realiza r o se considera que debe 
realizar. 
Sujeto: actante que se destina a sí mismo o es desti­
nado por otros a realizar la fun ción. 
Objeto: actante que recibe o padece la función. 
Adyuvante: actante que colabora con el sujeto en la 
realización de la función. 
Oponente: actante que impide o se opone a que se 
realice la función. 
Destinador: actante que otorga al sujeto su poder de 
rea li za r la función y en nombre de quien éste la 
realiza. 
Destinatario: actante para quien es realizada la fun­
ción o para quien están destinados los resultados de 
la misma. 

Para el análisis específico de las noticias sobre el cri­
men, se ha definido, además, la siguiente estructura narra­
tiva o "fórmula de la criminalidad" : 

victimario 

oponente 

CRIMEN~ 

(flD1ción) 

t 
adyuvante 

víctima 

(objeto) 

donde alguien (el victimario) comete un CRIMEN en detri­
mento de alguien (la víctima) con el posible concurso de 
alguien (el adyuvante) y la posible oposición de alguien (el 
oponente). 

Respecto del corpus, cabe advertir que, si bien data de 
cinco años atrás, los resultados obtenidos no han perdido 
actualidad dado que el esti lo narrativo de los telenoticieros 
no ha variado desde entonces y que la justicia y -sobre 
todo-Ia seguridad siguen ocupando la primera plana de los 
temas que más preocupan a los mismos. 

En la Sección I , se analiza, con base en el corpus seña­
lado, la construcción que los telenoticieros hacen de la cri ­
minalidad como un problema social vis a vis los otros temas 
sociales. En la Sección n, se reconstruye el papel ambiguo 
que los telenoticieros otorgan a las instituciones políticas 5 

en su relato sobre el mundo del crimen. En la última sec­
ción, se aborda el papel que los telenoticieros se otorgan a 
sí mismos, en referencia al problema de la criminalidad yen 
contraposición a las instituciones políticas, como defensores 
de la justicia y la seguridad . 
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1. LA CONSTRUCCIÓN DE LA CRIMINALIDAD 
COMO UN PROBLEMA SOCIAL 

Mediante las noticias , los teleno ticieros no sólo nos 
brindan una imagen del mundo sino que nos ofrecen tam­
bién ca tegorías para aprehende rl o y s istematiza rlo; nos 
dicen cuáles son los temas más relevantes o más interesan­
tes, cómo se relacionan dichos temas entre sí y cuáles de 
ellos deben ser considerados como problemas sociales. Sin 
lugar a dudas , los telenoticieros no constituyen la única 
fuente a partir de la cual construimos nuestra imagen del 
mundo, no es siquiera la única fuente mediática. En el caso 
de la televisión -de aire o por cable-, cualquier tipo de pro­
grama puede ser un referente a partir del cual construimos 
nuestra imagen de lo que es el mundo o de lo que debe ser. 
Sin embargo, el género informativo tiene respecto de otros 
géneros o transgéneros una capacidad diferencial: la de pre­
tender la objetividad referencial de su discurso 6. 

Se ha escri to y discutido mucho sobre el poder y los 
efectos de los medios. Apocalípticos e integrados han logra­
do reunir igual cantidad de argum entos y evidencias. 
Aunque la polémica sigue sin saldar, es insoslayable que los 
medios ejercen una muy fuerte influencia en la definición de 
la agenda pública de los temas prioritarios 7. Como afirma 
B. Cohen, "la prensa no puede durante mucho tiempo tener 
éxito diciéndole a la gente qué tiene que pensar, pero sí 
diciéndole sobre qué tiene que pensar" (citado en Dader, 
1990:295 ) 8. La agenda-setting research ha demostrado lar­
gamente la solidez de ese axioma 9. Pero cabe decir aún 
más. Extendiendo la frase de Cohen, puede afirmarse que, 
diciéndole sobre qué pensar, los med ios info rmativos le 
dicen a la gente cuáles son los grandes problemas sociales. 
Como señala A. Agostini, los problemas sociales de todo 
tipo (políticos, económicos, cultura les, d e costumb res, 
morales) constituyen uno de los principales objetos de la 
tematización mediática 10. Por eso, si queremos investigar 
los procesos mediante los cuales son definidos los proble­
mas sociales públicamente, no debemos descuidar el estu­
dio de la tematización del mundo 11 . 

4. Ver también Greimas (1993), Eco (1981) e Imbert (1990). 
5. En este trabajo, probablemente utilice el término instituciones 

políticas en un sentido laxo respecto de sus acepc iones más comunes. Me 
interesa resaltar que se trata de aquellas instituciones de las cuales se espe­
ra que actúen como ga rantes estatales y políticos del orden social. 

6. Ex iste una extensa bibliografía sob re este último punto; ver, por 
ejemplo, Verón (1983a, 1987a, 1987b ), Rodrigo Alsina (1989). 

7. Ver Dader (1990), Edelman (1991) , Frigerio (1995) y Rodrigo 
Alsina (1989). 

8. Ver también Frigerio (1995) y Rodrigo Alsina (1989). 
9. Ver Dader (1990), De Fleur & Ball-Rokeach (1991) y Rodrigo 

Alsina (1989). 
10. Ver Rodrigo Alsina (1989). 
11 . En este punto, tomo distancia respecto de los enfoq ues cons­

tructivistas de los problemas sociales que se centran en la actividad de los 
claims-makers o " reclamadores". Como afirma n Hilga rtne r & Bosk , 
muchos actores que participan del proceso de definición de problemas 
sociales no deben ser vistos como "activistas": "el p rincipal objetivo de 
algunos actores que formulan problemas sociales -productores d e televi­
sión, abogados , especialistas en relaciones públicas- puede ser hacer din e­
ro más que provoca r o resistir el cambio soc ial. P ara algunos, los 
problemas sociales constituyen simplemente o tro día de oficina " (1 988:57; 
traducción mía). 
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¿Qué miramos, en tonces, cuando miramos los noticie­
ros? 12. Supongamos, para comenzar, un tel evidente mode­
lo que decide mirar determinado noticiero y lo hace durante 
el tiempo tota l del mism o, tiempo que estimaremos en 
sesenta minutos. Nuestro televidente observará entre un 19 
y un 24 % de avisos publ icitarios -según qué noticiero haya 
elegido-, en tre un 2 y un 4 % de tiempos netamente insti­
tucionales 13 y, fina lmente, entre un 73 y un 78 % de noti­
cias, lo cual equ ivale a un tiempo real de cuarenta y cinco 
minutos. ¿Qué mirará, entonces, nuestro televidente duran­
te esos cuarenta y cinco minutos? 14. 

Para comenzar, conside remos el conjunto de las noti­
cias y cl as ifiqu émos las segCm los sigu ientes temas: 
Criminalidad, Política Interna, Relaciones Internacionales, 
Salud , Servicios Públicos, Acc identes y Catástrofes, Medio 
Ambiente, Juegos de Aza r y Apuesta, Religión, Condiciones 
Meteorológ icas, D eportes, Espectáculos, Moda y 
Programación del Canal 15. De esta clasificación resulta que 
los temas de mayor cobertura son Criminalidad , Política 
Interna y D eportes. Los guarismos son los siguien tes : en el 
caso de TELEFE, Crim inalidad 28 %, Política Interna 20 
% y Deportes 15 %; en el caso de TELENOCHE, 
Criminalidad 25 % , Políti ca Interna 24 % y D eportes 17 
%; en el caso de NUEVEDIARIO, Criminalidad 25 %, 
Deportes 17 % y Política Interna 16 % -ver Cuadros l.A, 
l.B y l. C-. 
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Tenemos, entonces, un primer cuadro en el cual la 
crim ina li dad, la política interna - temas políti cos y eco­
nómicos- y el deporte concentran , en promedio, más del 
60 % de las noti cias, mientras que las not icias res tan tes 
se reparten entre un a miríada de temas di ve rgentes . 
Conside remos ahora esa tríada tem áti ca para rea liza r 
algunos comentarios respecto de sus modalid ades narra­
ti vas. 

Una primera observación nos perm ite afirmar que ex is­
ten dos importantes diferencias entre las noti cias sobre cri­
minalidad y las noti cias políticas y económ icas. 

La primera diferencia se refiere a la es tructura narrati­
va de las mismas. En el caso de las notic ias sobre crim in ali ­
dad, aú n cuando se refieren a una constelac ión d e 
acontecimientos diversos -incluidos algunos de violencia 
política-, es posible id entifi ca r un a es tru ctura mínima 
común al relato de los distin tos acontecimientos-base 16, la 
cual puede expresarse bajo la fó rmula actanc ial 

Victimario -'> Delito -'> Vícti ma 17 

En el caso de las noticias políticas , en cambio, es difícil 
identi ficar una estructura narrativa común a los diversos 
acontecimientos relatados, dado que no es factib le encon-

12. Vale una aclaración. Averi guar qué vemos en los noti cieros no 
equivale a determinar el modo en que sus audiencias se ap ropian d e las 
noti cias. Recordemos el clásico axioma de la sociosemióti ca: en tre la pro­
ducción y la recepc ión existe una relación de asimetría t,tI que de la des­
cripción de las operaciones de la primera no puede de ri va rse un modo 
unívoco de recepción . En nuestros términos: nada nos hab ilita a pensar 
que la imagen del mundo ofrecida por los teleno ticie ros se rá asumida 
como propia por sus audiencias . Con todo, conviene no d esestimar las 
advertencias de la agenda-setting research sobre la capacidad canalizadora 
de los medios. De hecho , el principio de canalización sintoni za bastante 
bien con el de asimetría en tanto ambos señalan que, en el caso de la pro­
ducc ión mediática , la misma tiene sufi ciente capacidad como para influi r 
sob re sus aud iencias , pero no tanto como para modelar unilateralmente 
sus representaciones sobre el mundo. 

13. Llamo tiempos netamente instituciona les a aquellos en los cua­
les el noti ciero se dedi ca exclusivamente a mostrarse a sí mismo. Son , en 
términos generales , los tiempos de presentac ió n , de despedida y, en algu­
nos casos, de transición entre una noticia y otra o entre una noti cia y la 
pausa. Es claro que el noticiero "se está mostrando" permanentemente 
d urante el transcurso del programa, contando pa ra ello con di stintas téc­
ni cas visuales y sonoras. Los tiem pos netame nte institucionales son aque­
llos en que el noticiero no hace más q ue mostrarse. 

14. P ara el análisis que sigue, se recurre , ante todo, a las impres io­
nes y sob reimpresiones mostradas en pantall a por el propio noticiero , las 
cuales operan como síntesis y como guías para la audiovi sión de las noti­
cias - de un modo simila r a como funcionan los títulos en la prensa gráfi ­
ca- o Cuando este recurso no es asequible, se conside ra la p resentac ión o ral 
o escrita del periodista o de la voz en olf 

15. Esta ca tegorización recupera -normali zada- la propia clasifi ­
cación que hacen los telenotic ie ros. No se distingue e ntre no tic ias nac io­
nales e internacionales d ado que una primera comparación de ambas 
-excluidas las noticias sobre Deportes, Espectáculos, Moda y 
Programación- demostró que, en términos generales, los tres telenotic ie­
ros analizados priorizan en ambos planos los mismos temas , siendo que la 
Criminalidad es el tema más recurrente tanto a nivel nacio nal -35 % pro­
medio- como a nivel internacional -25 % promedio-. 

16. Llamo acontecimiento-base a aquel que da origen al "caso" ya 
su cobertura periodística. Del conjunto de los acontecimientos relatados 
en una misma noticia, es aquel al cual el propio medio otorga la centrali ­
dad del rel ato. Esa centrali dad puede " leerse" en las impresiones y 
sobreimpresiones en pantalla que, en la mayoría d e los casos -yen todos 
los casos "importantes"- , acompañan a la noti cia. 

17. Ver Introducción. 
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trar ca tegorías actanciales de sujeto y objeto, ni categorías 
fu ncionales, que sean comunes a todo rel ato 18. 

La segunda di fe rencia, es trechamente vinculada con 
la anterior, se refiere a la rel ac ión que el enunciador esta­
blece con su relato . Las noticias sobre criminalidad se 
ca racte ri zan por un alto grado de univocid ad en lo que 
respec ta a di cha relación . Pareciera ex istir un contrato 
d e lectura prev io según el cual el crimen es un tipo de 
acontec imiento qu e, salvo rarísimas excepciones , merece 
ser repudiado, pena li zado y prevenido. De ah í que la rela­
ción que el enunciad o r (e l noti cie ro) es tablece con su 
relato y qu e ofrece, a su vez, a su pro dest inatario (l a 
audiencia) sea de claro rechazo 19. En el caso de las noti­
cias políti cas y económicas, por el contrari o, nos encon­
tramos con la ausencia o 1.1 fa lt a de uni voc idad en lo que 
respec ta a la "valoración" que el enunciado r hace de los 
acontec imientos po r él reLttados. La misma puede ir des­
de el s il encio hasta la adhes ión o el repudio, pero éste 
nunca es tan contundente como en el caso de las noticias 
sobre c riminalidad . 

La combinación de esas dos diferencias nos ofrece dos 
ámbitos -el de la criminalidad y el de la política- que se dis­
tinguen no sólo por sus temas de referencia sino también 
por su grado de equivocidad. 

La política es p resentada como un ámbito equívoco, 
heterogéneo y confuso. D emanda , por tanto, un plus de 
interp retación de parte del televidente, siendo que el enun­
ciador no le ofrece demas iadas pistas para ello. 

La mayor homogeneidad narrativa y la uni voc id ad 
ax iológica propias de las noticias sobre criminalidad ofre­
cen, por el contrario, la representación de un ámbito con 
mayor grado de inteligibilidad que el de la política . Toda 
noticia ll eva una suerte de sello que expresa dos ve rdades 
indiscutibles: "esto es un cri men y merece ser penali za­
do". No caben dud as al respecto. E n definitiva , dicha 
inteligibilidad signi fica que nos enfrentamos con aco nte­
cimientos que se ubican, de modo inequívoco, en los lími­
tes d e lo soc ial, aque ll o que la "soc iedad" no puede 
permitir bajo ningún medio 20 . Por ell o, el enunciador 
- "nosot ros inclusivo" med iante- puede repudiar ab ierta­
mente tal tipo de acontec imientos sin atentar contra la 
pretendida objetiv idad del género informativo, dado que 
el ca rácte r indeseable de la criminalidad es considerado, 
él mismo, "objetivo" 21 El televid ente se encuentra , así, 
frente a un mund o que, cl aro en su oscuridad, ya viene 
preinterpretado -por el enun ciador y, muy probablemen­
te , por él mismo- y que viene marcado por el valor abso­
luto de la amenaza tanto contra su propia ex istencia como 
contra la soc iedad. D e todo esto se deriva, a mi juicio, una 
conclusión que resulta crucial desde el punto de vista 
pragmático: es mu cho m ás sencillo y efec tivo estab lecer 
una verdad en el ámbito de la criminalidad que en el de la 
política. 

Una segunda observación nos permite diferenciar a la 
criminalidad , la política y el deporte en función de su grado 
de polemicidad y de deseabilidad. 

En el caso de la política nos encontramos, ya se dijo, 
frente a un ámbito equívoco, en el cual la verdad más míni-
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ma enfrenta serias difi cu ltades para es tablece rse. Dicha 
equivocidad parece provenir del ca rácter polémico y opos i­
cional de la política. Pero proviene también de la decisión 
mediática de representar ese carácter 22. Polémica entre el 
oficialísmo y la opos ición; polémica entre medid as del 
gobierno y protes tas sociales; polémica entre militares y 
organizaciones de derechos humanos; la política televisada 
es cada vez menos un ritual público, cada vez más una polé­
mica facciosa 23. Polémica, por o tra parte, frente a la cual el 
enunciador raramente toma posición 24. 

El caso de las notici as sobre deportes y sobre crimina­
lidad parece ser otro. No porque estén libres de toda polé­
mi ca sino porque la misma no adquie re el papel cas i 
constitutivo que asume en las no ticias políti cas. 

En el ámbito del deporte, la polémi ca suele suscitarse 
en to rno a la decisión de un director técni co respecto de la 
conformación de un plantel; o en torno a la responsab ili­
dad de los organizadores de un determinado ce rtamen; o 
en torno a la violencia desatada en los es tadios . Pero ex is­
te un "hecho" bás ico que es anteri or a toda posible polé­
mica : el deporte es, ante todo , una fiesta y, po r tanto, un 
tip o de acontecimi ento deseable. E l va lo r fest ivo de l 
deporte -marcado por el prop io enunciador- es resaltado 
cuando se trata de competencias internaciones: cada triun­
fo es, en tales casos, una fiesta y un triunfo para todos los 
argentinos. 

En el caso de la criminalidad también se dan polémicas. 
Las mismas suelen p resentarse, p rincipalmente, en torno a 
ciertos procedimientos policiales y judiciales . Pero hay dos 
verdades que logran asentarse indiscutib lemente: alguien 
fue víctima de un crimen y ese crimen es reprobable y puni­
ble. El carácter indeseado del crimen y la amplia cobertura 
del mismo hacen de él una fuente de temor y de amenaza. 
Una certeza puede establecerse: vivimos en un mundo peli-

18. Considérese que las noticias sobre temas políticos y económicos 
se refieren a acomecimientos-base tales como el an uncio o implementac ión 
de una medida cualquiera de gobierno, la expres ión de protestas sociales 
de los tipos más diversos, las acciones de la oposición política, la evolución 
de las variables del mercado, la act ividad del poder legislativo, los proce­
sos electorales, un laudo internacional , declaraciones políticas de todo 
ti po, etc. 

19. Tomo la categoría de prodestina tario de Verón (J 987'). 
20. En este semido, cabe aclara r que la mencionada inteligibilidad 

se refiere menos al "origen" o las causas de la criminalidad o a las vicisi­
tudes del esclarecimiemo de los casos particulares -todo lo cual suele per­
manece r, no pocas veces, bajo la más completa oscuridad- qu e al 
"semido" que la Criminalidad reviste desde el punto de vista del "orden 
social". Es desde ese mismo punto de vista que la política se presenta 
como un ámbi to equívoco. 

21. Por ello, puede ex tenderse al ámbito todo de la criminalidad lo 
que Bes t señala a propósito de la victimización de menores: "la victimiza­
ción de menores cae dentro de la "esfera de consenso de H allin" , donde 
los periodistas no se siemen compel idos ni a p resentar puntos de vista 
opuestos ni a permanecer como observadores desimeresados" (1990: 99; 
traducción mía ). 

22. NUEVEDIARIO, por ejemplo, se autopublicita des tacando su 
decisión de transmitir siempre "las dos caras de la verdad" . 

23. Esta afirmación supone otra que aqu í no puedo más que exp li ­
citar: hubo otro tiempo en el cual el ritual público ocupaba, en la televisión 
argemina, un espacio mayor en los noticieros televisivos. 

24. En algunos casos, la relación del enunciador con el relato de las 
notici as políticas más polémicas puede resumirse bajo la parafrase "espe­
remos que se resuelva este conflicto". 
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groso -criminalmente peligroso- en el cual nadie parece 
estar a salvo 25. 

Nos encontramos, así, con un mundo que puede 
caracterizarse a partir de dos oposiciones: la primera, defi­
nida a partir del grado de equivocidad del mundo, pone 
de un lado a la política y del otro a la criminalidad y el 
deporte; la segunda, definida en función de la deseabili­
dad del mundo, enfrenta al deporte con la criminalidad y, 
en parte, con la política. No es que la política sea repre­
sentada abiertamente como indeseable. Lo que resulta 
indeseable es su carácter polémico -"esperemos que se 
resuelva este conflicto" -; y es ese carácter polémico - y 
faccioso- lo que, en buena medida , arroja a la Política 
hacia las sombras de la indeseabilidad. 

La relación del deporte, la criminalidad y la política 
con las categorías semánticas 26 arriba presentadas (deseable 
vs. indeseable, inequívoco vs. equívoco, polémico vs. no 
polémico) puede ser graficada del siguiente modo: 

DIAGRAMA I 

lncqul\'OCO l 
NoJUlCmico 

Equivocol 
Polcmico 

Deseable _I=n"'=,,=.""~_--, 

DEPORTE CRJMINAUDAD 

POLtrlCA 

Nolw: 1.1 ubicación de la polfLica en las proximidades de la frontera entre lo deseable y k> indeseable indica que su indc­
sc.1 bilid.1d no es rt¡ycscnll .. dn L'll1 abierta y tajanlcmenle romo t:n el caso de la criminalidad 

Esta distribución nos sugiere una nueva categoría 
semántica: problemático vs . no problemático. ¿Cuáles de 
estos grandes temas son, a su vez, grandes problemas socia­
les? ¿Cuáles no? 

El deporte -deseable, inequívoco y no polémico- que­
da fuera del campo de los problemas sociales. No es que no 
puedan suscitarse problemas en el deporte. Pero no es 
común que los mismos sean presentados como problemas 
sociales. Además, el enunciador del telenoticiero se esfuer­
za por señalar que esos problemas -cuando surgen- consti­
tuyen elementos antideportivos, experiencias contrarias a la 
"esencia misma del deporte". Si hay problemas, ya no hay 
fiesta ni deporte. 

La criminalidad y la política, por el contrario, operan 
como lo que Hilgartner & Bosk (1988) denominan 
macrocategorías de problemas sociales. Una marcada por 
su carácter intrínsecamente indeseable; la otra signada 
por la indeseabilidad de su carácter polémico y por las 
potenciales -y no pocas veces temidas- consecuencias de 
las decisiones y acontecimientos políticos sobre la vida 
cotidiana; ambas macrocategorías aglutinan, en la narra­
ción de los telenoticieros, nuestros principales problemas 
sociales. No es de extrañar, entonces, que ningún otro 
acontecimiento reciba tanta cobertura y concentre tanto 
la atención pública como un aten tado terrorista fronteras 
adentro -el " caso Amia " - . Allí se conjugan los principa­
les problemas y las principales amenazas de nuestra socie­
dad ; aquellos que provienen de la criminalidad y de la 
política. Ha de ser por eso que, como señala temprana­
mente Verón (1967), todo acto terrorista parece estar con-
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denado, en el relato de la cobertura periodística, al sin­
sentido social. 

Si los telenoticieros nos ofrecen, en general, una ima­
gen ambigua y polémica de la actividad política, ello se 
aprecia especialmente en las noticias sobre el crimen. El 
relato de los telenoticieros representa de modo contradic­
torio la participación de las instituciones políticas en el 
mundo del crimen: por un lado, las instituciones actúan 
como oponentes, pero, por otro lado, también lo hacen 
como adyuvantes o, incluso, como victimarios. Es a partir 
de esa representación contradictoria de las instituciones 
políticas que los telenoticieros "encuentran " su lugar pro­
pio en el mundo del crimen. 

11. LAS INSTITUCIONES POLÍTICAS 
FRENTE AL CRIMEN 

Las instituciones como oponentes 

En el relato de los tres telenoticieros de nuestro cor­
pus 27, la policía y el poder judicial aparecen como los 
principales oponentes del crimen. 

La participación de la policía en la lucha contra el cri­
men es, según el relato de ambos noticieros , la más activa. 
Siendo que tanto el seguimiento y la investigación de los 
casos delictivos como la detención de los delincuentes 
corresponden a la policía, el poder judicial sólo actúa a pos­
teriori o sobre la base del accionar exitoso de aquella. 
Además, no hay caso en el cual la policía no actúe; ello se ve 
claramente en su aparición en casi todos los tipos de noti­
cias. Algunas veces como centro -en los operativos por 
ejemplo-, otras veces con un rol secundario, la policía siem­
pre está presente en el relato. 

Los not icieros no sólo relatan la presencia permanente 
de la policía; la marcan, además, con los valores de necesi­
dad y de obligación. La presencia de la policía es necesaria 
ya sea para prevenir el delito o para "acabar" con los delin ­
cuentes una vez que aquel es cometido. Por eso, la no actua­
ción de la policía es motivo para que se acuse a la misma de 
negligencia o de incumplimiento de sus tareas . De este 
modo, los noticieros refuerzan la necesidad de la existencia 
y del accionar de la policía. 

La participación del poder judicial es, en el relato de 
ambos noticieros, algo menor que la de la policía. Pero no 
por eso es considerada como menos importante por los 

25. Debe tenerse en cuenta, además, que los debates sobre los pro· 
cedimientos policiales y judiciales remiten la polémica, otra vez, al ámbi­
to de la política: no es sobre el carácter criminal del hecho que se debate 
sino sobre el papel de las instituciones políticas en el "mundo del delito". 
Este punto será analizado en la próxima sección. 

26. Ver G reimas (1987). 
27. El relato de los tres telenoticieros sobre la política en general y, 

especia lmente , sobre el problema de la criminalidad y la actitud de las ins· 
tituciones políticas frente al mismo es altamente homogéneo. De ahí que, 
prácticamente, no se establezcan diferencias ent re el modo en que uno y 
otro noticiero construyen la participación de las instituciones políticas en 
el mundo del crimen . 
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telenoticieros. La participación del poder judicial también 
está marcada por los valores de necesidad y de obligación. 
Esto se ap rec ia con gran claridad en el relato de los recla­
mos de justicia rea li zados por la víctimas o -más frecuen­
temente- por sus deudos . Los noticieros no sólo relatan 
esos reclamos con la mayo r se riedad, en algunos casos los 
acompañan con sus propios reclamos de justicia. Veamos 
un ejemp lo . Ante un resonante caso -el caso María 
Soledad-, en el cual el poder judicial no logra esclarecer el 
crimen cometido, la conductora de TELENOCHE cierra 
la noti cia con un largo comentario: "¿Cómo puede ser? 
Todos los recursos . Toda la in fo rm ación. Todo lo gue se 
pued e tener de técnico como para resolver, como para 
saber. ¿Q uién para esto ? ¿Por gué paran esto? ¿Quién 
está detrás de es to ? Porgue hay gente detrás de es to. Esto 
no es casualidad. ¿Cómo puede ser que no se pueda ave­
riguar, que siga la impunidad? ¿Cómo vamos a hace r para 
que la gen te vuelva a creer en nuest ra justicia? -con el 
dedo índice hac ia la cámara- Así no". D ebajo de la críti ca 
a la incompetencia casi deliberada - rasgo que, como efec­
to de demostración, puede expandirse desde un caso par­
ticular has ta el funcionamiento mismo del poder judicial­
está presente el presupuesto según el cual el poder judicial 
es imprescindible. 

La importancia otorgada al fun cionamiento del poder 
judicial tiene como contraca ra la neces idad de ga rantiza r la 
seguridad de la vida cotidiana. Al respecto, TELEFE pro­
duce en una oportunidad un Informe sobre seguridad gue 
es muy revelador. En un momento determinado del infor­
me, di ce la conductora: " no habl amos de justi cia por 
manos propias, hablamos de inseguridad. Ante un estado 
impotente para resolver este fenómeno, la gente opta por 
protege rse a través de diferentes caminos . E l 20 % de los 
bonaerenses tiene armas en sus casas, la mayoría de ell as no 
habilitadas. Esto pasa cuando la seguridad gueda conde­
nada a la autodefensa porque el estado resulta impotente 
ante ese creciente fenómeno ". La centralidad del es tado en 
la defensa de la seguridad cotidiana es reforzada mediante 
el otorgamiento de la palabra a un a voz especializada, la de 
un criminólogo reconocido: " los que piensan en la ven­
ganza privada están deslegitim ando a la justicia y, por lo 
tanto, también a la democracia; la gente en la democracia 
debe exigir la seguridad porgue los señores que nos gobier­
nan son nues tros representantes. En cuanto a las formas de 
autodefensa, es preferible el gas paralizante a un arma, por­
gue quien tiene un arma tiene a veces alguna suerte de ide­
as, de fantasías o de sueños de he roísmo moral ". La 
palabra especia li zada del criminólogo adv ierte gue la espe­
cificidad del es tado como ga rante de la seguridad reside en 
la provisión de justicia, porque la justicia es la vía demo­
CI,ática para ga ranti zar la seguridad. Por eso, ninguna ape­
lación a la justici a por manos propias, al "heroísmo moral " 
es aconsejable. 

Ese rechazo del "heroísmo moral" a favor del papel de 
la justicia es tatal puede apreciarse en el relato sobre los 
casos de justicia por manos propias . En una noticia de 
TELEFE sobre un caso muy resonante, por ejemplo, la 
abogada de los familiares de la víctima señala : "el fallo 
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resalta gue el monopolio de la justicia está en manos del 
estado y no de particulares". Como cierre de nota , el 
reportero refuerza la opinión casi weberiana de la aboga­
da diciendo: "debemos luchar por una sociedad donde 
estén presos los ladrones de pasa cassettes pe ro también 
aquellos gue entienden que hacen justicia obrando por 
mano propia ". Para TELEFE, la cuestión parece clara: 
sólo la "justicia de los fueros" puede y debe ga rantizar la 
seguridad. De ahí gue cuanto peor el funcionami ento del 
poder judicial, mayores y más graves serán las med idas de 
autodefensa. 

Junto con la policía aparecen como oponentes otras 
fuerzas de seguridad; a saber: la gendarmería nacional , la 
prefectura naval argentina e, incluso, empleados de seguri­
dad privados. Esos oponentes cumplen exactamente las mis­
mas funciones que la poli cía, sólo que su participación es 
mucho menor que la de esta última. 

Al margen de las fuerzas de seguridad y del poder judi­
cial, se presentan como oponentes otras instituciones políti­
cas. Se trata del gobierno nac ional y de los gobi e rnos 
provinciales -en espec ial, el de la provincia de Buenos 
Aires-. La aparición de estos oponentes es muy esporádica 
y su participación poco activa. Su actuación no pasa de la 
formu lación de declaraciones o del an uncio o la promesa de 
medidas a tomar. 

Fuera de las instituciones políticas, los medios informa­
tivos -especialmente los propios noticieros- cumplen un 
papel muy especial como oponentes. En primer luga r, por­
gue su cobertura periodística es una forma de dar publicidad 
a los acontecimientos delictivos y de poner a la población en 
estado de alerta sobre las eventualidades deli ctivas de la 
"sociedad indefensa" , como dice uno de los comentaristas 
de TELEFE. Pero no sólo por eso. En ciertas ocasiones, los 
noticieros, por ejemplo, reclaman por su propia cuenta -yen 
pretendida consonancia con "la gente" - el esclarecimiento 
judicial de casos aún irresueltos. En ciertos casos van más 
lejos todavía y denuncian ellos mismos algunos delitos - por 
lo general, ilícitos administrativos- o colaboran con la poli­
cía y el poder judicial en la lucha contra el crimen. 

Las instituciones como victimarios 

Tres son las instituciones que aparecen como victima­
rios en el relato de los noticieros: la policía, las fuerzas arma­
das -FFAA- y el poder políti co en general. Estas 
instituciones-victimarios están asociadas a la "violencia ins­
titucional " en los dos primeros casos y a la criminalidad 
administrativa o "corrupción" en el tercero. 

La policía es acusada de los más variados crímenes, 
pero el que mayor atención concentra en ambos noticieros 
es el homicidio, crimen para el cual los noticieros han intro­
ducido una denominación espec ial cuando el victimario es 
un miembro de la policía: "el gatillo fácil". 

El relato sobre el tratamiento judicial de estos casos es 
ambiguo, lo cual se expresa en la formul ac ión de dos 
variaciones distintas en el mismo relato. Por un lado, 
poder judicial aparece como un claro oponente, investi-
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gando, procesando, enjuiciando y dictando fallos conde­
natorios. Por otro lado, es retratado como un adyuvante, 
reprochado por la no resolución de los casos, por la leve­
dad de los fallos dictados o por el desprocesamiento 
infundado de los imputados. No es posible discriminar 
los casos concretos según cada una de estas variaciones, 
dado que las mismas suelen presentarse conjuntamente 
en el relato de un mismo caso. Tampoco parece posible 
adscribir dichas versiones a enunciadores bien diferencia­
dos, puesto que un mismo enunciador puede dar lugar 
tanto a una como a otra versión . Por eso, deben ser consi­
deradas como versiones de un mismo -y por demás com­
plejo- tipo de relato. 

En cuanto a las FFAA, siendo menores los casos relata­
dos, se destacan dos crímenes: el Asesinato y el Secuestro. 
En este caso, el tratamiento judicial parece inequívoco: el 
poder judicial aparece sólo como oponente al crimen. Por su 
parte, ninguna otra institución suele adyuvar con el crimen 
militar, salvos las propias FFAA, las cuales son sospechadas 
de encubrimiento. 

El poder político, por su parte, es acusado de una 
serie de crímenes administrativos resumibles bajo el cargo 
de corrupción . Esta acusación que toca a varios funciona­
rios y dirigentes políticos se extiende como sospecha al 
conjunto del poder político. En cuanto al tratamiento judi­
cial , debe señalarse que , si bien no aparece como adyu­
vante, en ningún caso la intervención judicial logra 
esclarecer definitivamente la acusación que pesa sobre el 
poder políti co. Este hecho -ocasionalmente remarcado 
por los noticieros- ayuda a alimentar aún más la sospecha 
volcada sobre el poder político. 

Las instituciones como adyuvantes 

En ciertas ocasiones, el relato de los noticieros reprocha 
a la policía no actuar conforme a su deber, ocasiones en las 
cuales la policía no actúa como oponente sino como adyu­
vante del crimen. Se recrimina a la policía por negligencia, 
por no recepción de denuncia, por allanamiento de la 
vivienda de una víctima, por no prevención del delito o por 
hostigamiento. De este modo, la modalidad según la cual la 
policía actúa de modo contrario a su función es dob le: 
como victimario y como adyuvante. 

Sin embargo, el principal adyuvante entre las institu­
ciones parece ser el poder judicial. Los telenoticieros, al 
menos, prestan mayor atención a los casos en que el poder 
judicial actúa como adyuvante del crimen . A tal punto que 
nos ofrecen una serie de noticias donde el relato predomi­
nante se refiere exclusivamente a casos en los cuales el 
poder judicial no ha ll egado a resolución alguna o respecto 
de los cuales ha dictado una sentencia que los noticieros -en 
consonancia con los deudos de las víctimas- consideran 
demasiado leve. Este reproche de los telenoticieros al poder 
judicial es muy serio dado que se trata de casos que han 
logrado gran resonancia pública. Igualmente preocupante 
es ese reproche cuando se trata de la "violencia policial": 
aquí el poder judicial no sólo es recriminado por el no escla-
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recimiento de los casos, sino que es sospechado de hacerlo 
deliberadamente y de estar en connivencia con la policía. 
Otras funciones adscriptas al poder judicial -como adyu­
vante- son la no investigación, la lentitud procesal yel dic­
tamen de sanciones excesivas. 

La caracterización del poder judicial como adyuvante 
alcanza al propio código penal, el cual es criticado por 
falencias en la penalización del robo de bebés o por el 
dictamen de condenas livianas para ciertos tipos de crí­
menes. 

Existen dos tipos de noticias en los cuales, si bien no 
aparece abiertamente como adyuvante, el poder judicial no 
realiza un papel muy decoroso: las noticias sobre corrup­
ción y las noticias sobre "violencia política ". En ambos 
casos, el relato de los noticieros nos muestra un poder judi­
cial que actúa, que trabaja, que investiga, pero que nunca 
llega a una resolución concreta. Si bien no encontramos en 
el plano manifiesto del relato de los telenoticieros un tono 
de reproche, la reiteración de casos en los cuales el poder 
judicial nunca llega a esclarecer el crimen cometido -casos 
que, por otra parte, son de suma gravedad política dado el 
tipo de delito en cuestión-, más alguna alusión ocasional 
por parte de los conductores, comentaristas y reporteros del 
telenoticiero, representa al poder judicial bajo un papel pró­
ximo al del adyuvante. 

El máximo poder político -gobierno nacional, parla­
mento, gobierno de la provincia de Buenos Aires- consti­
tuye, según el relato de los telenoticieros, otro oponente de 
peso. Los principales reproches dirigidos a ese poder son 
los siguientes: no legislar satisfactoriamente, no implemen­
tar medidas de seguridad adecuadas e, incluso, obstruir el 
esclarecimiento de crímenes en los cuales están implicados 
dirigentes oficialistas. 

Aparte de las ya mencionadas, existen otras dos insti­
tuciones que son representadas por los telenoticieros como 
adyuvantes: las FFAA, acusadas de encubrir a los verdade­
ros autores de un crimen cometido en dependencias milita­
res y el sistema penitenciario, acusado d e otorgar 
tratamiento preferencial a policías detenidos . 

En el caso de TELEFE, también es recriminada la 
Sociedad en su conjunto: uno de los columnistas -el que 
comenta los "casos policiales"- advierte que son la perver­
sión y la indefensión generalizadas de la sociedad las que 
estimulan crímenes tales como el tráfico y consumo de dro­
gas o que incitan, cual "mala consejera" , a hacer justicia 
por mano propIa. 

El cuadro general 

Para recapitular el análisis precedente, a continuación 
presento, mediante el Diagrama 2, el cuadro general de los 
papeles que las instituciones cumplen en el mundo del deli­
to y las funciones bajo las cuales desempeñan cada uno de 
esos papeles. En la sección siguiente avanzaremos en el aná­
lisis de ese cuadro general y nos centraremos en el papel 
que los telenoticieros se otorgan a sí mismos respecto del 
mundo del crimen. 
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DIAGRAM A 2 2H 
LA S INSfITUCIONES COM BAT EN EL CRIMEN 

Pd lripw lo-s 
IOI.lCl¡\ 
Inn~li[l.IICK'11 
l"toc ctlinIlL'lln 
l'rus lna: iou U.: 
(}Clilo 
[),.1 ... ,lCi on 
1'k::lUIa.:i'N' 
1 .. lll( lI"'..,OIl:' 
prCIN 

Src UI.I ,u ;u s 
1 : ~tI'] ,EA I )()s 

I 'R I V"IXN 11 : 
SECilJRID"1l 
l' r\.blra:IC'IIdc 
deli to 

JI JSTlCIA 
<>ld:n \l e ..l;l~· l1l· lún 
Oll;llu,,: 
11111111111111;11111 

Inl u.j lpn.:i1J 11 
" nccs:ulli.:l1 lu 
1:' IjI.cmnl'l,ll11 

('"ml""II:' 
Inlc)fll fl L'UU3 

I''''IN' 

<iI .NIV,RMI RJA 
NA CICN AI. · 
11U.I 1 C l tJK.A 
NAVAL 
Im ....... ·lIlt1.·Hm 
l'UIC .-JiUU."k, 
1).1 ~, ,,,,"n 

ll1fi "'lIIICMOI ' . 

MI ~ I>[OS IN· 
H)1{MAT!\\)S 
Inl(>I"m,dilU 
1>""lIllI:ia 
CoIabOfooón con 
po~cla y justlOa 
It",'danndc 
c:;o.:l1 r\'c IIIIII;uk,) 

I~)I)I :]{ J'OI .nlCO 
1),."1:" ;,,,,, ,,. 
II.mul<.-M, • .lc 

" ..... dld.u 

LAS INSTITUCIONES NOCOM8ATE N ELCRIM EN 
L...u in~l¡nH;l>nl"s "UI1II' u4·m·uN .... 

IOLlCiA JlJ~nl('IA 

Nl,:htll1l·:ia NO,":s¡ .lu':lIln 
NUI\:CqIUÚIl,JC Clllllkllann 
d~n ll u;1.1 sall s fJll:lilfllI 

Nu prcl· ... 'IC'ún Cnlllll \C nd~cm 13 

l rO~hl!n mkl1lu r'ollcm 
Ntl U'\ ~I'lI lll: lOtI 

SISTEMA 1.~,~,lud l'fU.:..s'l1 
J' \NI ']ENCI" ]{]O 
'Iral:lIlIIcnkJ 11,,,,, 
rrd<:rulC'I.l a 1.Io.,t llfItIltCllk, 

rol" '" 

lIIsi ll ~ , i l\l dtl IlMi \'tl tII U IIj ' llIlIuri",,' 

mUelA JI AA 
"(1:,1111"1;',,,,1 " s..."\:,c,, 'ro 

A~ ......... ti,,". 

CÓIlICiO I'I:NAI. 
bklld:,s o;l1 
l1~llcriil de 
1"-"lIlIl. lICiún 

IOD ER 100.I'IlCO 
] . ~,.,.i s bcl "HI 

itls:"i ~fao.:lun:, 
NOtllll'1ctlk.",n.:HH' 
demcdida s 
°llOSl<., UtI :i 
c~brc~lnllct l (ld~' 

I\)I)I.K IU .meo 
Corrur .. :llm 

111. EL LUGAR DE LOS TELENOTICIEROS EN EL 
MUNDO DEL CRIMEN 

Los telenoticieros como "representantes de la gente" 

Como vimos en la sección anterior, el relato de los tele­
noti cieros nos ofrece una imagen bi fronte sobre el desem­
peño de las instituciones en el mundo del crimen. De un 
lado, las instituciones se oponen al crimen y al hacerl o cum­
plen con su fun ción y su deber, lo cual -espec ialmente en 
los casos de la policía y del poder judicial- resulta impres­
cindible. P ero las instituciones muestran también su otra 
cara: la de su parti cipación y connivencia con el crimen. Ya 
sea como adyuvantes o como victimarios, las instituciones 
suelen desa tender sus fun ciones e, incluso, ir contra ell as. 
Conside remos a continuac ión la policía, el poder judicial, 
las FFA J\ y el poder político. 

La poli cía, a la vez que aparece - junto con el poder 
judicial- como el principal oponente, es re tratada también 
como un fi ero victimario. Fiero porque no hay crimen más 
temible que el cometido po r quienes deben combatir el cri­
men. F ie ro, además, porque el tratamiento judicial de la 
"violencia policial" socava la confiabilidad en el poder judi­
cial en tanto pone en duda, más que cualquier otro caso, el 
necesa rio ca rácter imparcial del poder judicial. 

E n el caso del poder jud icial, el relato de los telenoti­
cie ros cont rapone sus fun ciones de oponente con su des­
em peño com o adyuvante. Es necesa ri o qu e e l pode r 
judicial actúe porque la justi cia es la úni ca ga rantía contra 
la insegurid ad. Y mu chas veces lo hace, y sabe hace rl o 
bi en . P e ro, en va ri as opo rtunid ades , el po der judicial 
ac túa en sentido contrari o, im pidiendo - por incompeten­
cia, po r negligencia o por conni vencia- que el crimen se 
esclarezca. Impidiendo, como lo señalan los reclamos de 
los deudos de las víctimas y de los pro pios no ti cieros, "que 
se haga justi cia" . 

J unto con la poli cía y el poder judicial, apa recen dos 
oponentes institucionales de peso: las FFAA y el poder 
políti co. En el primer caso, su mera actuación como victi­
mario refuerza el desprestigio en que han caído las FFAA 
durante las últimas décad as, las cuales han dejado de ser 
una "ga rantía de orden y segurid ad ". En el segundo caso, 
la actu ación como adyuvaltte e, incluso, como posible vic­
timario refuerza la falta de representatividad del poder 
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políti co: los dirigentes hacen exactamente lo que Ud. no 
quiere que hagan , lo que Ud . no haría si estuviera en el 
lugar de ellos. 

¿Cómo entender este cuadro bifronte que los telenoti­
cieros pintan sobre las instituciones? ¿Presupone el des­
prestigio del orden institucional? Si y no. 

¿Por qué si? Porque, ev identemente, muestra el mal 
desempeño de las instituciones que se supone están para 
ga rantiza r nuestra seguridad y, en un plano más amplio, 
nuest ro b ienestar. 

¿Por qué no? Porque, sin embargo, los telenoti cieros 
no reclaman ni ofrecen un orden alte rn ativo . O mejo r 
di cho, el orden alternativo que reclaman es el del " correc­
to" fun cionamiento de las instituciones. 

E l reclamo de los telenoti cieros por e l co rrec to fun­
cionamiento de las instituciones, al igual que el reclamo de 
las Marchas del Sil en cio, evoca aqu ell os movimi entos 
soc iales cuyo objetivo principal es, según Mellucc i (1994), 
res tablecer el funcionamiento de un a institución poco fun­
cional. De ese modo, los reclamos contra la poli cía, contra 
el poder judicial, contra el poder político no pretenden la 
desac tivac ión de los mismos sino tod o lo contrario: su 
correc to desempeño . ¿Cuál es ese co rrec to desempeño? 
En este punto, los telenoti cieros son imprecisos a la vez 
que "demagógicos ". Recordemos el comentario de la con­
ducto ra de TELENOCHE cuand o se pregunta: "cómo 
vamos a hace r para que la gente vuelva a cree r en nuestra 
justi cia". Su respuesta no es afirmativa sino que opera por 
desca rte: "así no" es el remate del comentario . La única 
respues ta afirmati va apela, en realidad, a respetar el fun­
damento de la representatividad de las institu cio nes: " lo 
que la gente quiere". "Lo correcto no es sólo lo que es 
bueno para la gente, sino lo que gente quie re, porque la 
gente sabe lo que es bueno para ell a", pa rece rían dec ir 
los peri odi stas. Po r es te camino, los telenoti cieros reivin­
di ca n e l ca rác ter representativo de las institu ciones. 
"Porque es tos señores son nuestros representantes -decía 
el criminólogo entrev istado por TELEFE-, debemos ex i­
girles seguridad y justicia". H e ahí la clave del papel que 
los telenoticieros pretenden para ellos mismos: el papel de 
nexo entre la gente y ese poder polít ico lejano y corrupto, 
esas instituciones necesa ri as pero procl ives al mal desem­
peño. Los telenoti cieros descubren que las instituciones de 
la democ racia no son lo sufi cientemente representativas a 
la que intentan suplir ellos mismos esa fa lta, no tanto en lo 
que refiere a las cuestiones de la "agend a política" como 
respecto de aquellas otras que, por su tratamiento perio­
dístico, parecen ser primarias -la justi cia , la seguridad- y 
respecto de las cuales las instituciones deben cumplir fun­
ciones insos layables . D e este modo, lo que desde un pun­
to de vista fo rmal-sintagmáti co puede apa rece r como una 
contradicc ión (un mismo ac tor cumpli end o roles contra-

28. P resento a los oponentes, tldyuv(lfItes y viclilllarios en mayúscu­
las y a sus respectivas fun ciones en minúsculas y no rmalizadas en la fo rma 
sustantiva. Distingo entre oponentes primarios y secundarios replicando la 
jerarquía otorgada por los telenoticieros. 
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rios) encuentra su solución en el rol que los telenoticieros 
pretenden para ellos mismos: no sólo como mediadores 
entre la gente y las instituciones sino también como guar­
dianes de estas últimas. Es posible que las instituciones 
funcionen correctamente; sólo hace falta p isarles los talo­
nes cuando es necesario. Porque son imperfectas, las ins­
tituciones son perfectibles y pueden ser mejoradas. Para 
colaborar en esa tarea están los telenoticieros, quienes no 
hacen nada sino en nombre y representación de la gente. 
Podemos graficar ese papel que los telenoticieros se arro­
gan como" representantes de la gente" mediante las cate­
gorías actanciales de Greimas: como nos muestra el 
Diagrama 3, los telenoticieros (sujeto 2) se presentan como 
agentes que, en representación de la gente (destinador) , 
luchan en favor de la justicia y la seguridad (función), no 
sólo informando sobre los casos criminales, sino también 
presionando y controlando a las instituciones políticas 
(sujeto 1) para que cumplan con su papel como represen­
tantes "naturales" de la gente y luchen "como les corres­
ponde" en favor de la justicia y la seguridad. La gente, por 
su parte, no es solamente el destinador del poder y la auto­
ridad de las instituciones políticas y de los telenoticieros: 
es también el destinatario de sus acciones, en tanto es para 
beneficio de la gente que unas y otros deben garantizar la 
justicia y la seguridad. Se cierra, de este modo, el círculo 
virtuoso de la representación. 

DIAGRAMA} 

DESTINAOOR 

LA GENTE 

SUJETO 2 

LOS TELENOTlClEROS 

SUJETO I 

LAS INSTITUCIONES POLlTlCAJ 

l _______ ~ SFUNCION 

LUL'ha por lo Jus/icia y la Segundad 

DESTINATARIO 

LA GENTE 

Los límites del orden 

Es evidente que la capacidad de los telenoticieros para 
presentarse como representantes de la gente depende de 
su referencia a la constitución del orden. La intervención de 
los telenoticieros en las cuestiones de justicia y seguridad y 
su presión sobre las instituciones políticas se "justifican" 
como medidas tendentes a resguardar o a procurar un 
determinado orden social. Como ya vimos, el orden que 
los telenoticieros de nuestro corpus tratan de fortalecer o de 
garantizar es el del correcto funcionamiento de las institu­
ciones. Ahora bien, al presentarse como guardianes del 
orden, los telenoticieros "muestran" permanentemente las 
fallas de las instituciones, los puntos en los cuales el orden 
no cierra y sobre los cuales es necesario actuar. Muestran, 
de esa manera , la fragilidad de su propia tarea: poco feliz es 
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su papel como guardianes si periódicamente se renueva la 
información sobre el mal desempeño de las instituciones. 
Sin embargo, porque la tarea nunca acaba, los telenoticieros 
pueden y "deben" representar, día tras día , su agónico 
papel. De algún modo, la rutina diaria de los telenoticieros 
se justifica porque su tarea es necesaria a la vez que inaca­
bada. Por eso, más que un cierre del orden, la autorrepre­
sentación de los telenoticieros como guard ianes y 
mediadores expresa la búsqueda de un orden deseado así 
como la imposibilidad del mismo. Con todo, aún cuando 
"muestren" diariamente que el orden deseado no es posi­
ble, los telenoticieros necesitan afirmar la posibil idad de 
ese orden para dar sustento a su acción. Es aquí donde resi­
de, siguiendo a Laclau, "lo ideológico" del relato de los 
telenoticieros . "Lo ideológico no consistiría en la falsa 
representación de una esencia positiva, sino exactamente en 
lo contrario: consistiría en el no reconocimiento del carác­
ter precario de toda positividad, en la imposibilidad de toda 
sutura final. Lo ideológico consistiría en aquellas formas 
discursivas a través de las cuales la sociedad trata de insti­
tuirse a sí misma sobre la base del cierre, de la fijación del 
sentido, del no reconocimiento del juego infinito de las dife­
rencias. Lo ideológico sería la voluntad de "totalidad" de 
todo discurso totalizante. Y en la medida en que lo social es 
imposible sin una cierta fijación del sentido, sin el discurso 
del cierre, lo ideológico debe ser visto como constitutivo de 
los social. Lo social sólo existe como el vano intento de ins­
tituir ese objeto imposible: la sociedad. La utopía es la esen­
cia de toda comunicación y de toda práctica social" (Laclau, 
1993 : 106) 29. En este sentido, el relato de los telenoticieros 
nos ofrece lo que Zizek llama una fantasía social o ideoló­
gica: "la noción de fantasía social es ... una contrapartida 
necesaria del concepto de antagonismo: fantasía es precisa­
mente el modo en que se disimula la figura antagónica. 
Dicho de otra manera, fantasía es el medio que tiene la ide­
ología de tener en cuenta de antemano su propia falla . La 
tesis de Laclau y Mouffe de que "la Sociedad no existe", de 
que lo Social siempre es un terreno incongruente estructu­
rado en torno a una imposibilidad constitutiva, atravesado 
por un "antagonismo central" -esta tesis implica que todo 
proceso de identificación que nos confiere una identidad 
socio-simbólica fija está en definitiva abocado al fracaso . 
La función de la fantasía ideológica es disimular esa incon­
gruencia, el hecho de que "la Sociedad no existe", y com­
pensarnos así por la identificación fa llida" 0992: 174-175; 
énfasis originales). En efecto, para "justificar" su papel y su 
tarea , los telenoticieros hacen referencia a un orden desea­
do -el del correcto funcionamiento de las instituciones­
que consideran no vigente o no plenamente vigente pero 
que postulan como posible. Ese orden deseado anula, como 
posibilidad y como "necesidad", el antagonismo existente 
entre las instituciones y la gente, el cual se expresa en el 

29. Cabe aclarar que no estamos hablando de un "problema " espe­
cífico de los telenoticieros o de los medios de comunicación, al cupiera 
contraponer una perspectiva científica. Lo ideológico debe ser visto como 
constitutivo de lo social dado que la búsqueda de lo imposible -en nues­
tro caso, la plenitud del orden- pertenece a la "ontología de lo social" 
(Laclau, 1993; 1996). 
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pape! de las p rimeras como victimario y adyuvante del cri­
men. Bajo e! o rden deseado, las instituciones" recuperan" 
plenamente su "legítimo" rol como representantes del pue­
blo, esto es, reafi rman su papel como oponentes del crimen. 
Debe advert irse que ese o rden deseado no supone la elimi­
nación de todo antagonismo. Como sostiene Laclau (1996), 
la definición de un orden depende de la pos ibi lidad de esta­
blecer sus límites, lo cual depende, a su vez, de la posib ili­
dad de postular una exterioridad rad ical que, ubicada "más 
all á" del orden, amenace al mismo de modo absoluto. Es 
claro que, en el relato de los telenoticieros -como en tantos 
otros-, el papel de la exterio ridad radi ca l es otorgado a la 
criminalidad. No es ese e! antagon ismo que la fantasía ide­
ológica del relato de los telcnoticieros se propone" dis imu­
lar ", sino el que proviene de quienes, se supone, deben 
estar en relación de equ ivalencia con la gente, de quienes 
deben ser los guard ianes de las relaciones equivalentes de 
los buenos ciudadanos. He ahí el punto de mayor tensión 
del relato: cuando nos presentan a los victimarios y adyu­
vantes del crimen , los te!enoticieros nos ofrecen una imagen 
antagónica de quienes deberían se r sus oponentes. ¿Cómo 
disimular ese antagonismo? Es allí cuando se recurre a la 
fantasía ideo lóg ica del correcto funcionamiento de las ins­
tituciones, la cual , de paso, permite forta lece r la imagen de 
los telenoti cieros como representantes de la gente. Por esa 
vía, queda claro cuáles son los ve rdaderos enem igos: los 
criminales a secas, sin im portar que mañana la policía vuel­
va a matar, que los jueces jamás logren resolver nada. 

Tenemos entonces que , para disimular, anu lar, mitigar 
el carácter b ifronte de las instituciones, el relato de los tele­
noticieros nos ofrece la fantas ía de! correcto func ionamien­
to de! orden inst itucional. Sin embargo, esta fantasía es ell a 
mism a bifronte, en tanto ella misma muestra, como su 
reverso, su ca rácter ideológico. ¿Por qué? Porque toda fan­
tasía ll eva cons igo el síntoma de la imposibil id ad de lo 
social, el síntoma del inm anen te antagon ismo social, en defi­
nitiva, el síntoma de la fantasía misma. Como afirma Zizek, 
"at ravesar" la fantasía social es asimismo correlativo a la 
identificac ión del síntoma" (1992: 175; énfasis originaD. Así 
como el judío -compendio de todos los males humanos­
constituye el sín toma que manifies ta la imposibilidad de la 
fantasía co rporativista ari a 30, lo mismo sucede con la cri­
minalidad en la fantasía de! correcto funcionamiento insti­
tuciona l; si la criminalidad persiste, y si las instituciones no 
pueden dejar de recurrir a ell a, es porque, en definitiva, el 
correcto funcionam ien to de las inst ituciones es sólo eso: 
una fantasía. Depositar en la criminalidad todos los males 
imaginables nos permite seguir viviendo pero no nos exor­
ciza : nada libra a lo soc ial de su constitutivo carácter anta­
gónico, el cual , po r su parte, hace de "lo ideológico" un 
elemento constitutivo de lo social. 

Pero, si toda fa ntasía va acompañada del síntoma que 
manifiesta su carácter de mera fantasía, ¿no equivale ello a 
decir que toda fantasía im p li ca el reconocimiento de la 
imposibi lidad de lo social y que, por tanto, no es correcto 
tildarla de ideológica (al menos, si entendemos lo ideológi­
co como el no reconocimiento de la imposibilidad de lo 
soc ial)? Una prime ra respuesta afi rm ativa nos llevaría a 
acep tar la teoría de! cinismo de Peter Sloterdijk (1989), 
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según la cual la ideología es, en realidad, cín ica . El cinismo 
supone que quien actúa está al tanto de la distancia exis­
tente entre la máscara de la fantasía ideológica y la "reali ­
dad" soc ial, pero, pese a ello, insiste en la máscara. 
Sloterdijk rectifica una célebre frase de Marx en los siguien­
tes términos: los hombres saben muy lo que hacen y, sin 
embargo, lo hacen. En princip io, esta act itud cín ica anula la 
fantasía ideológica tal como aquí la p resentamos, puesto 
que reconoce absolutamente la impos ibilidad de la fantasía. 
Zizek, sin embargo, nos advierte que la fantas ía ideológ ica 
no es, como en Sloterdijk, una cuestión cognoscitiva sino 
práctica. Mientras el cinismo consiste en actuar la máscara 
aún conociendo su carácter de máscara, la fa ntasía ideoló­
gica se apoya en una creencia práctica que bien puede con­
tradecir nues tro "conoc imiento teórico": " la creencia, lejos 
de se r un estado "íntimo", puramente mental, se materiali­
za siempre en nuestra actividad social efectiva: la creencia 
sostiene la fantasía que regu la la rea lidad soc ial" (Zizek 
1992:64; énfasis o riginales) . Zizek ejempli fica el papel de la 
creencia mediante el caso de la burocracia: " todos sabemos 
que la burocracia no es todopoderosa, pero nuestra con­
ducta "efectiva" en presencia de la maquinaria burocrática 
está ya regu lada por una creencia en su omnipotencia" 
(1992:65; énfasis origi nal). No importa, entonces, si el no 
reconocimiento que define "lo ideológ ico" se da o no en e! 
plano del conocimiento. Es e! ni vel de la acción e! que 
im porta: es al hacer que se igno ra el ca rácter ilusorio de la 
fantasía . "Lo ideológico" consiste, entonces, en actuar como 
si la fa ntasía no fuese tal y en la neces idad de actua r de ese 
modo. Si los te!enoticieros no pudieran afirma r su creencia 
en la fa ntasía del correcto fu ncionamiento de las institucio­
nes, toda su actividad in formativa carecería de sent ido, 
dado que no tendrían un parámetro pa ra determinar la 
"gravedad" de los acontecimientos relatados y, en conse­
cuencia, la im portancia de cubrir los mismos. 

¿En sintonía? 

Volvamos, para terminar, al papel de los telenoticieros 
como representantes de la gente. Si b ien es cierto que 
-como se ha destacado va rias veces en el ámbito de la teo­
ría política- toda rep resentación es const ituyente de lo 
representado, no debe descartarse que ex ista alguna "s in­
tonía" entre el relato de los te!enoticieros sobre la crimina­
lidad y las percepciones que sus aud iencias tienen sobre 
ese mismo problema. Si bien excede los alcances de este tra­
bajo determinar las características de esa "sin tonía", para lo 
cual haría fa lta desa rrollar un estud io de recepción, cabe 
afirmar, cuando menos, que los tel enoticieros están intere­
sados en responder a las expectat ivas - man ifiestas o laten­
tes- de la mayor cantidad de personas pos ible. C reo que no 
sería aventurado confi rmar que la amp li a cobertura que los 

30. "Hemos de reconocer en las propiedades atrib ui das al "judío" 
el producto necesario de nuestro sistema socia l; hemos de reconocer en los 
"excesos" que se at ribuyen a los "judíos" la verdad sobre nosotros mismos 
(Zizek, 1992: 175; énfasis originales). 
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te!enoticieros otorgan a los casos de criminalidad y la ima­

gen de las instituciones que nos ofrecen mediante e! relato 
de los mismos dependen, en gran medida, de una fantasía 

ideológica que los te!enoticieros y la gente comparten por 

igual: la fantasía de un orden justo y seguro, cuyos límites 

sean claros y donde las instituciones y los criminales se 

encuentren nítidamente ubicados a ambos márgenes de 
dichos límites. De ahí el impacto que pueden producir 
aquellos casos que, como el de María Soledad, combinan 
criminalidad y política. Mientras que, por un lado, mues­

tran el lado más indeseable de la política y la versión más 
amenazante de la criminalidad, por el otro, refuerzan la 

necesidad de las instituciones políticas para la satisfacción 

de bienes tan primarios como la justicia y la seguridad. En 

un mismo acto, los "reclamadores" de justicia y seguridad 

expresan su desconfianza y su repudio respecto de las ins­

tituciones que ejercen e! control estatal de la violencia a la 
vez que piden "más estado" . 

Las conclusiones de este trabajo pueden despertar 

dudas y objeciones sobre e! pape! de los medios. ¿Pueden 
ser éstos tomados como "legítimos" representantes de la 

gente o se trata, sin más, de cínicos mercaderes de proble­
mas sociales? Los apocalípticos nos advertirían que, para los 
productores de noticias, los temas y problemas sociales no 

son realmente un objeto de reclamo sino, como afirman 
Hilgartner & Bosk (1988), una buena oportunidad para 
hacer negocios o, simplemente, otro día de trabajo . 
Resaltarían , además, que casos como e! de María Soledad 

reúnen una dosis inmejorable de espectacularidad y sensa­
cionalismo, requisitos indispensables para mantener o mejo­
rar e l rating (y las gananc ias) de los te!enoticieros. Los 

integrados, por su parte, retrucarían que no importan tan­

to las motivaciones de quienes producen las noticias como 

los efectos que éstas pueden generar; ellos resaltarían e! 

papel positivo de los medios en la instalación pública de 
temas tales como la justicia y la seguridad. Por mi parte, 

considero que la atención debería ser llevada desde las 
motivaciones y los efectos de las producciones mediáticas 
hacia nuestros "poderes" 31: ¿qué es lo que nosotros, vul­

gares ciudadanos, podemos hacer con los medios de comu­

nicación masiva? ¿cómo podemos servirnos de ellos? Me 

aventuro a afirmar que esa misma pregunta se la hacen quie­
nes se plantean, por ejemplo, si organizar o no una Marcha 

de! Silencio para expresar sus reclamos. 
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